La tortilla

Había caminado durante horas visitando Manhattan. Sin comer. Fascinante siempre, pero especialmente la primera vez.


Me moría de hambre. La última comida formal casi dos dias antes, en Europa.

Al llegar a casa de Vicente, españoles, ofrecieron tortilla de patatas. Mi timidez y un orgullo mal entendido me hicieron rechazar la oferta, mintiendo que había comido.


A la cama, con el rugiente estómago vacío, soñando con la tentación: Una tortilla en Nueva York, a un par de metros, en la pequeña cocina del apartamento.

Súbitamente cedí a la tentación y di buena cuenta de ella. Sin contemplaciones, sin rastro.

……………….


Lo difícil fue explicarlo a la mañana siguiente, cuando la buscaron para el desayuno.
